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EL PUEBLO DE DIOS

Bueno la verdad es que mi nom-
bre está en la Biblia únicamente en 
la Reina Valera Antigua Versión;  
pero no aparece en ninguna parte 
en la Biblia Reina Valera Revisión 
de 1960. Pero como yo soy muy  
conocido y muy popular; no te será 
completamente difícil saber ¿Quién 
Soy? Así que aquí te enumero  algu-
nos de mis datos muy míos, para que 
los conozcas:
 1º Yo fui creado antes que Adán; y 
Adán mismo me puso mi nombre, 
pero aun en el tiempo de Adán  yo 
fui a lugares que él nunca llegó a ir y 
que ni siquiera él conoció.
2º Cuando yo llego a este mundo, 
nazco tan indefenso como cualquier 
ser humano que necesita de la  leche 
materna y del oxigeno para sobrevi-
vir. No quisiera que creyeras que soy 

HNO. POLO
TRUJILLO

Anaheim, Ca.
policarp_trujillo@sbcglobal.net

orgulloso, pero soy un ser  mucho 
muy hermoso; créemelo te lo digo  
yo, y te aseguro que si pudieras 
hablar con mi madre, ella te diría lo 
mismo.    
3º Mi nombre aparece en la Biblia en 
los dos Testamentos; aunque con los 
dedos de tus manos ser§  suýciente 
para contar el número de veces que 
aparezco allí.
 4º Todos tenemos un alma que Dios 
puso en cada uno de nosotros. Dios 
también puso un alma en mi, Dios ya 
quitó el alma que él un día puso en 
mi, y después de eso yo sigo siendo 
igual.
 5º  Todos  tendrán un destino eterno, 
pero yo se que al cielo o al inýerno, 
yo nunca iré.
6º  No me gusta hablar de la muerte, 
porque yo también soy un mortal. El 
día que yo muera o que alguien me 
mate; muchísima gente llorará por 
mí, y muchos hasta marcharan en 
protesta llevando una luz encendida 
para que todos sepan, que yo siem-
pre tuve el  derecho a la existencia  
en este mundo.
7º Las  historias y los personajes 
bíblicos se olvidan fácilmente, pero 
cualquiera que lea bien la Biblia 
difícilmente se olvidará de mí.   
Con estos datos míos, no preguntes 
ya más pero si sabes ¿Quién soy? 
Manda tu respuesta o dilo  personal-
mente a: Polo  Trujillo 920 Avenida 
del Vista #12 Corona, CA 92882 - 
2972

¿Quién  Soy?

El verdadero testimonio es el que 
nos enseña Dios en su palabra. Juan 
presenta  a nuestro señor Jesucristo 
compartiendo esta enseñanza doc-
trinal  que demanda examen de con-
ciencia. Juan 5: 30-47.
Cuando escuchamos a alguien hablar 
muy bien de si mismos, nos damos 
cuenta rápidamente que desconocen 
el consejo de Dios, Jesucristo nunca 
busco su propia voluntad sino la del 
Padre. También explicó que no es 
verdadero el testimonio que uno da 
de si mismo, vv. 31. Otro es el que 
debe dar testimonio de nosotros: vv. 
32. ese si es verdadero.
Cuantas personas están siendo enga-
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ñadas por el error y por desconocer 
el consejo divino, algunos no les 
importa que los tomen en mentiras 
y hasta venden los testimonios per-
sonales pensando que de esa manera 
pueden ayudar a la gente. Están muy 
equivocados porque cualquiera que 
habla bien de si mismo su palabra 
no es bien recibida y como diría su 
esposa: “el que no lo conozca que lo 
compre”. Indicando que no es la per-
sona que dice ser.
Jesucristo jamás hablo bien de si 
mismo sino que hecho mano de los 
que dieron testimonio de él. Men-
ciono a Juan. (Porque el Señor no 
recibe testimonio de hombre alguno) 
vv 33-35. También hizo mención de 
las obras que hizo. vv 36. Menciono 
al Padre que dio testimonio de él. vv 
37-38. Echo  mano de las escrituras 
que siguen dando testimonio. vv  39-
44. Finalmente menciono a Moisés. 
vv 45-47. Y si siguiéramos añadi-
endo nosotros damos testimonio de 
Cristo jamás de nosotros y lo que el 
Señor ha hecho debe ser demostrado 
con nuestros actos, nuestra actitud, 
nuestro carácter y buenas obras 
porque si decimos algo y hacemos lo 
contrario nuestras palabras saldrían 
sobrando. Dios nos ayude a entender 
su santa palabra. 

Parte I
«Por tanto, mediante el bautismo fui-
mos sepultados con él en su muerte,
a ýn de que, as² como Cristo resucit· 
por el poder del Padre, también 
nosotros llevemos una vida nueva.»  
–Rom. 6:4  NVI
	 				  
	
	 Esta es la primera parte de 
una serie de estudios sobre ¿cómo 
puedo asegurar que estoy en Cristo?  
Es una pregunta que todos debemos 
hacernos.  Todos los días que pasan 
debemos buscar la forma mejor de 
vivir nuestras vidas delante del Señor 
y una forma correcta de hacerlo es 
lo de iniciarlo precisamente con esta 
pregunta.  Antes de principiar esta 
primera parte, quisiera comentar un 
poco más sobre la conversación que 
lleva Jesús con Nicodemo.  
Las palabras de Jesús a Nicodemo 
son la base del proceso necesario 
para estar en el reino de Cristo. (Juan 
3:3)  Jes¼s fue preciso y espec²ýco 
con sus palabras a Nicodemo y todo 
lo demás del Nuevo Testamento sobre 
este «nuevo nacimiento», tiene como 
base lo de esta conversación entre 
Jesús y Nicodemo.  Lo de asegurar si 
estamos en Cristo o no es algo muy 
personal.  Nadie puede hacer juicio 
sobre la condición de otros en cu-
anto a su relación con Cristo, pero 
si podemos hacer una determinación 
limitada de la persona por su frutos.  
(Mateo 7:20-21)  
En el escrito anterior «¿Los Predica-
dores o Cristianos Incompetentes?,» 
hablamos de la importancia de in-
ternalizar las palabras de Jesús so-
bre el nuevo nacimiento y como la 
falta de hacerlo resulta como la base 
de muchos de los problemas de la 
iglesia y del Cristianismo. También 
hablamos y  deýnimos especiýca-
mente lo de que es “nacer de nuevo.”  
Solo queremos hacer un breve repaso 
recordando las palabras de  Pablo 
mismo cuando dice., «Por tanto , me-
diante el bautismo fuimos sepultados 
con ®l en su muerte, a ýn de que, as² 
como Cristo rescucitó por el poder 
del Padre, también nosotros llevemos 
una vida nueva» (Romanos 6:4).  
La nueva vida no es una vida repa-
rada o una vida reconstruida.  Es una 
vida completamente nueva. Cerca 
de una de las propiedades relacio-
nadas con mi trabajo, está una casa 
muy vieja que no ha pasado mucho 
tiempo que el dueño  la revistió de 
ladrillo con ventanas y techo nuevo.  
Aunque esta casa tiene la apariencia 
de una casa nueva por fuera, por den-
tro es una casa vieja con los mismos 
pisos desgastados, puertas torcidas y 
paredes agotadas.  Nuestras vidas no 
pueden parecerse a lo de esta casa.  
Para que esta casa realmente sea lo 
que aparece, se tiene que derrumbar 
toda y principiar de nuevo para que 
en realidad sea casa nueva.  Así tam-
bién nuestras vidas, el viejo hombre 
tiene que derrumbarse y hay que nac-
er de nuevo en Cristo.  No podemos 
siemplemente poner una cara nueva y 
decir que ahora somos de Cristo sin 
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cambiar lo más profundo donde vive 
lo que en realidad somos.    
Lo primero que tenemos que pregun-
tar en lo de determinar si estamos en 
Cristo o no, es lo siguiente.  ¿Podem-
os nombrar algunas cosas que han 
cambiado en nuestras vidas ahora que 
decimos estar en Cristo?  Pregunte-
mos a nuestras familias, a nuestros 
amigos y a nuestros vecinos que 
cambios han visto ellos en nuestras 
vidas por que, desde luego, con el-
los es donde en realidad vivimos.  Si 
todo lo que pueden decir de nosotros 
es que ahora cargamos una Biblia y 
vamos a la iglesia seguido, todavia 
no estamos en Cristo.  Cuando Jesús 
sana al endemoniado, el primer lugar 
a donde Jesús lo manda a que de tes-
timonio de su nueva vida es a su pro-
pia casa.  «Vuelve a tu propia casa y 
cuenta todo lo que Dios ha hecho por 
ti»  (Lucas 8:39)
Todas las cosas del viejo hombre 
tienen que arrancarse de nuestras 
vidas.  No podemos dejarle ninguna 
oportunidad al satanás para que vuel-
va a ocupar nuestras vidas con lo de 
la carne.  Recuerdo cuando era joven 
(parece algunos mil años pasados) es-
cuchaba una predicación de mi gran 
amigo y soldado de Cristo, Samuel 
Solis.  Samuel contaba la historia de 
una pareja joven que compraba una 
casa de un hombre viejo.  Ya para ý-
nalizar el trato, el viejo le dice a la 
pareja, «solo les ruego me permitan 
quedarme con el clavo que está en la 
pared de la sala por que tiene gran sig-
niýcado para m².è  La pareja no tom· 
el pedido como algo muy signiýcante 
así que le dieron al viejo el derecho al 
clavo que les pedía.  Una noche tem-
pestuosa como aquello de la media 
noche algunos meses después, hay un 
fuerte sonido en la puerta.  Cuando 
abre la puerta el joven, es el viejo que 
ha regresado a demandar su derecho 
al clavo para luego colgar su sombre-
ro y abrigo sobre el.  
Despojando completamente al viejo 
hombre es precisamente eso, todo 
completo sin clavos.  Cualquier det-
alle que permanece del viejo hombre 
en lo que ahora le pertenece a Cristo, 
es una avenida más de la cual el sa-
tanás se puede valer para volvernos a 
la vieja manera de vivir.  Cuando el 
satanás no tiene ya acceso a nuestras 
nuevas vidas en Cristo, la mayor 
parte de todos nuestros problemas se 
acabarán. 
¿Cómo Puedo Asegurar que Estoy 
en Cristo?
Parte II
«Luego echo agua en un recipiente 
y comenzó a lavarles los pies a sus 
discípulos y a 
secárles  con la toalla que llevaba a 
la cintura.  Cuando llegó a Simón 
Pdro, éste le dijo:
¿Y tú Señor, me vas a lavar los pies 
a mí?        Juan 13:5-6
				  
		  -rafael g. sustaita 
(rsustait@dart.org)

	 Como hemos dicho del 
nuevo nacimiento en el escrito 
anterior, nadie puede reclamar lugar 
con Cristo a menos de haya nacido 
de nuevo.  Este nuevo nacimiento 
es algo que se representa en todo 
aspecto de nuestras vidas.  Nuestras 
familias, amigos, vecinos y socios de 
trabajo son testigos del gran cambio 
en nuestras vidas.  Ni lo de cargar 
una Biblia o saber un montón de 
versículos de memoria o lo de asistir 
a la iglesia cada domingo nos pone 
en Cristo solo lo de practicar lo que 
Cristo nos demonstró con su ejem-
plo.  
	 Queremos hablar ahora de 
uno de los ejemplos que Jesús nos 
dejó referente a como vivir nuestras 
vidas.       

El Pueblo de Dios se reserva el derecho de seleccionar 
para Usted, la mejor lectura

	 When the Bible says that 
God created man in His own image, 
it doesn’t mean that He create robots  
(Genesis 1:26).   Although God fear-
fully and wonderfully made every 
man, they are different from each 
other (Psalms 139:13-16). This is 
what made us  unique. 
	 Nonetheless, the unique-
ness  of  every man, instead of bring-
ing us close to think alike in some 
cases has distanced us further and 
further, and eventually causes sever 
problems among themselves.  The 
reason being is  that God has given 
us a free will and as we exercise  our 
free will, we no doubt  think differ-
ently (Genesis 2:15-17).    As we 
wander through this world, we are 
able to see our differences in many 
faucets of our life.   Sometimes we 
hold dear to our differences that we 
draw line and end up causing prob-
lems.  We don’t have to go very 
far with this reasoning, look at our 
politicians.   It  obvious that the  
democrats and republicans have dif-
ferent world view, and because of 
such, they have drawn lines between 
themselves affecting our country and 
ýghting soldiers.  
	 But what about in religion, 
where man is also free to exercise his 
differences.   Do we have a standard?  
Of course we do, and it is the Word 
of God (Psalm 19:7; Proverbs 30:5-
6; 2 Timothy 3:16-17).   But because 
of our differences, we have drawn 
lines and have cause sever problems 
and confusion among ourselves. 
	 What about in the local 
congregation where indeed there 
are many members  (1 Corinthians 

BRO. EDILFONSO 
RODRIGUEZ

(Corpus Christi)
nortoner@swbell.net

“Personal 
Preferences”

12:20).    Since all members have 
been created with a free will, we 
are going to have our differences on 
several things.   We shouldn’t have 
any problems on matter of doctrine, 
because the pattern of sound words  
is our only guide (2 Timothy 1:13).    
But what about on matters of   per-
sonal preferences?  Things that I and 
you  like best or better, but has noth-
ing to do with doctrine.    Don’t wor-
ry, but it’s  okay for members to have 
their personal preferences.   God cre-
ated us that way!  What is not okay 
is for  members to act childish and 
draw lines because of their personal 
preferences,  and divide the congre-
gation.  There should be no schism in 
the body, but that  members should 
have the same care for one another (1 
Corinthians 12:25).  Normally, those 
members that drawn line because  of 
their personal preferences violate 
the following scripture, “let nothing 
be done through selýsh ambition or 
conceit, but in lowliness of mind let 
each esteem others better than them-
selves.  Let each of you look out not 
only for his own interest, but also for 
the interests of others”   (Philippians 
2:3-4)
	 Also, what about in matters 
of  Judgement  where the elders of 
the congregation have made a deci-
sion that will beneýt the whole  con-
gregation, but because of  personal 
preferences of someone, or a few, 
lines are drawn.  Are not the elders 
the overseers of the congregation 
(Acts 20:28)?   Is it the responsibil-
ity of the members of the congrega-
tion to “obey those who rule over 
you and be submissive” (Hebrews 
13:17).    Brethren, when Paul dealt 
with this type of problem within the 
congregation, he advises the breth-
ren to, “pursue the things which 
make for peace and the things by 
which one may edify another” (Ro-
mans 14:19). 

Sermons for February 4, 2007
A.M.	 “Reasons  for Holiness”
P.M.	 “Study of Grace, Faith, and 
Works”
Scripture Reader:	Darrion Johnson 
Scripture:		  L e v i t i -
cus 19:1-2

Dios les bendiga a todos mis ami-
gos y hermanos del Pueblo de 
Dios, periódico que se reserva la 
mejor lectura para sus lectores. 
  
A través de estas lineas les com-
partimos las buenas noticias que 
acontecieron en la iglesia de Cris-
to que se reúne en la colonia las 
Américas en Matamoros Tamau-
lipas, donde el hno. Juan Cam-
pos esta encargado de la obra. 
  
Durante los días 23 al 25 de Julio 
estuvimos predicando Javier Sán-
chez, de Apodaca N.L. y su servi-
dor, predicador en Monterrey. El día 
23 salimos para Matamoros, día en 
que el Huracán Dolly atravezaba la 
regi·n, pero con el §nimo y la coný-
anza en Dios emprendimos el viaje, 

Campaña Bíblica 
en las Américas

y ya casi por llegar, nos encontra-
mos con el Huracán, que aunque 
no pegó de lleno en Matamoros si 
sentimos las fuertes ráfagas que gol-
peaban en la camioneta, pero con 
la ayuda del Todopoderoso ýnal-
mente llegamos a nuestro destino. 
  
Ese día fue suspendida la campaña 
pues el lugar estaba completamente 
inundado, sin embargo, Dios per-
mitiría que durante los siguien-
tes días la campaña se realizara. 
  
Los temas fueron de corte evan-
gelístico logrando para la Gloria de 
Dios 2 bautismos que responden a los 
nombres de Imelda y Juan González. 
Durante la campaña se hicieron pre-
sentes varias de las congregaciones 
del área. Por: Juan Martin F.

MOMENTOS DE LA INVITACION

HNO. JUAN REYES
Las Vegas Nevada

PARA LA GLORIA DE DIOS

El hno. Juan tiene 4 meses de 
bautizado y ya se hace cargo 
de los estudios bíblicos y la 
predicación, además de dar 
la cena del Señor y cantar los 
himnos a Dios.

Damos Gloria a Dios por her-
manos como Juan que se dejan 
usar en la Obra del Señor.

Por: Juan Palacios


